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Apocalipsis 20

El Reino Milenial del Cordero
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Apocalipsis 20.1-6
“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la 
llave del abismo, y una gran cadena en la 
mano. Y prendió al dragón, la serpiente 
antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató 
por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo 
encerró, y puso su sello sobre él, para que no 
engañase más a las naciones, hasta que 
fuesen cumplidos mil años; y después de 
esto debe ser desatado por un poco de 
tiempo. Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos 
los que recibieron facultad de juzgar…”
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Apocalipsis 20.1-6
“…y vi las almas de los decapitados por causa 
del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, 
los que no habían adorado a la bestia ni a su 
imagen, y que no recibieron la marca en sus 
frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron 
con Cristo mil años. Pero los otros muertos no 
volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 
años. Esta es la primera resurrección. 
Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección; la segunda muerte no 
tiene potestad sobre éstos, sino que serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años.”
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Apocalipsis 20
 Este es el capítulo de los «mil años» 

(mencionados seis veces aquí) que 
describe el Milenio. 

 La palabra «milenio» quiere decir mil 
años. 

 Algunos estudiosos de la Biblia niegan 
sinceramente que habrá un reinado 
literal de mil años de Cristo en la tierra. 

 Prefieren «espiritualizar» las profecías del 
reino en el AT y aplicarlas a la Iglesia hoy.
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Apocalipsis 20
 Pero yo creo que habrá un reinado literal de mil 

años en la tierra, por varias razones: 
 Cumplir las promesas del AT a Israel, Lucas 1.30–33; 
 Mostrar públicamente la gloria de Cristo ante las 

naciones de la tierra; 
 Contestar las oraciones de los santos: «Venga tu 

reino»; 
 Cumplir las promesas a la Iglesia de que los santos 

reinarán con Cristo; 
 Traer la completa redención de la naturaleza como 

se promete en Romanos 8.19–22; 
 Dar a la humanidad un juicio final bajo el gobierno 

soberano de Cristo.
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Apocalipsis 20
 La tendencia de la corriente Neo-Evangélica de estos días es

ser amilenialista.
 Amilenialista = no hay un milenio literal, sino que el milenio

comenzó desde la 1ra venida de Cristo se consumará cuando
la iglesia establezca el reino de Cristo.

 Por eso:
 “Declaran” la voluntad de Dios (le ordenan a Dios).
 “Atan” a Satanás.
 Dicen que la enfermedad, la pobreza y la dificultades no

son la voluntad de Dios y hay que “cancelarlas”.
 “Restituyen” ministerios Dios ha reemplazado, como:

 Los ProfetasMateo 11.13
 Apóstoles Apocalipsis 21.14
 Y la nueva modalidad, los “jueces”.

 Tienden a caer en soberbia por creerse que Cristo les ha 
delegado lo que sólo le pertenece a Él:  la consumación de 
los tiempos.



Daniel 9.26-27
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

 La batalla del 
Armagedón ya ha 
terminado y se han 
arrojado a la bestia y 
al falso profeta al 
infierno. 

 Ahora Cristo prende a 
la antigua serpiente, 
Satanás, y la arroja al 
abismo. 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)
 Algunos de los 

seguidores de Satanás 
ya están encadenados 
(2 Pedro 2.4; Judas 6), 
pero ahora se prende a 
la misma «serpiente 
antigua». 

 La bestia salió del 
abismo (17.8) y fue 
arrojada al infierno; 
pero el juicio final de 
Satanás todavía no ha 
llegado.
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

 Después que se arroja a 
Satanás al abismo hay 
una resurrección de los 
santos de la tribulación 
que dieron sus vidas en 
servicio fiel a Cristo. 

 Por la descripción de 
Daniel 12.1–3, tal parece 
que los santos del AT 
también resucitan en 
este momento. 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)
 Como no son miembros 

del cuerpo de Cristo, la 
Iglesia, no 
necesariamente 
resucitan con los santos 
en el Rapto. 

 Para este punto, 
entonces, todos los 
salvos han resucitado 
para reinar con Cristo. 

 Esto se conoce como la 
primera resurrección. 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)
 Se extiende desde el 

Rapto de la Iglesia (1 
Tesalonicenses 4.13ss) 
hasta la resurrección de 
los santos descrita en 
Apocalipsis 20.4. 

 Todos los que resucitan 
en la primera 
resurrección son salvos; 
no experimentarán la 
segunda muerte. Véase 
Juan 5.24–29.



13

I. Antes del Milenio (20.1–5)
 Los santos del AT 

creyeron en la 
resurrección de los 
muertos, pero no sabían 
nada de la «resurrección 
de entre los muertos» 
que enseña el NT (véase 
Marcos 9.9–10, donde 
«resucitar de los 
muertos» significa 
literalmente «resucitar 
de entre los muertos»). 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)
 La Biblia no menciona 

una «resurrección 
general». 

 Los salvados resucitan 
(en diferentes tiempos) 
en la primera 
resurrección; los perdidos 
en la segunda 
resurrección. 

 Un período de mil años 
pasará entre la primera y 
la segunda resurrección.
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

1ra 
Resurrección 
(los salvos)

El Reino 
Milenial de 

Cristo

2da 
Resurrección 
(los perdidos)
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

 Se preparan tronos y 
la nación de Israel 
purificada, la Iglesia, y 
los santos de la 
tribulación reinarán 
con Cristo. 

 Mateo 25.31–46 deja 
en claro que los 
gentiles vivos serán 
juzgados antes que 
empiece el Milenio. 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

 Los creyentes gentiles 
(ovejas) habrán 
demostrado su fe al 
amar y al ayudar a los 
judíos creyentes («mis 
hermanos»). 

 Los gentiles salvos 
entrarán en el gozo del 
reino que Dios ha 
prometido para su 
pueblo Israel.
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II. Durante el Milenio (20.6)

 El reino milenial será el 
gobierno divino del cielo 
sobre la tierra. 

 Cristo gobernará con vara 
de hierro, sin permitir ni 
injusticia ni pecado. 

 Jerusalén será el centro 
del reino (Isaías 2.1–4) y 
los discípulos reinarán 
con Cristo (Mateo 19.28). 
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II. Durante el Milenio (20.6)

 Israel estará en su 
tierra, participando de 
la gloria de Cristo, su 
justo Rey. 

 Habrá paz en la tierra 
entre los hombres y 
animales (Isaías 11.7–9; 
54.13, 14). 
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II. Durante el Milenio (20.6)
 Cada persona estará en su 

mejor trabajo y la eficiencia 
perfecta y el gozo llenará la 
tierra. 

 Por supuesto, debido a que 
estas personas en la tierra 
son todavía humanas 
(aparte de la Iglesia y los 
santos resucitados que 
tienen cuerpos 
glorificados), habrá niños 
que nazcan con 
naturalezas pecaminosas. 
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II. Durante el Milenio (20.6)
 Al concluir el Milenio, 

mucha gente todavía sólo 
obedecerá externamente 
a Cristo, pero no se le 
someterán de corazón. 

 Uno de los propósitos 
principales del Milenio es 
demostrar de manera 
concluyente que la 
humanidad no puede 
cambiar, incluso bajo un 
gobierno perfecto en un 
medio perfecto. 
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II. Durante el Milenio (20.6)

 Porque, al final de los 
mil años, Satanás podrá 
reunir un gigantesco 
ejército para rebelarse 
contra Cristo. 

 Si las personas no 
cambian por la gracia 
de Dios, nada los 
cambiará.



23

II. Durante el Milenio (20.6)

 Los santos reinarán con 
Cristo como reyes y 
sacerdotes, y le servirán 
con diversas capacidades 
durante el Milenio. 

 Nuestra fidelidad a Él ahora 
determinará el alcance de 
nuestras gloriosas 
responsabilidades durante 
la edad del reino (Mateo 
25.14–30; Lucas 19.11–27).
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III. Después del Milenio (20.7–15)
 A. La batalla final (vv. 7–

10).

 Al finalizar los mil años 
Satanás queda libre y reúne 
un gigantesco ejército para 
luchar contra Cristo. 

 Esta rebelión demuestra 
que un gobierno de 
perfecta ley no puede 
cambiar el corazón 
humano; los pecadores 
prefieren seguir a Satanás. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Esta no es la batalla de 
Gog y Magog, porque 
ocurre cerca del final de 
la primera mitad de la 
tribulación (Ezequiel 38–
39) y su resultado es que 
la bestia derrota a Rusia 
y a Egipto. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)
 Más bien esta batalla 

involucra a Rusia (Gog y 
Magog) quizás como la 
fuerza impulsora, ahora que 
la bestia y el falso profeta 
sufren el castigo eterno. 

 Estos ejércitos atacarán a la 
Jerusalén milenial, pero el 
fuego del cielo los devorará. 

 Satanás será capturado y 
confinado eternamente al 
lago de fuego. 
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I. Antes del Milenio (20.1–5)

Batalla de Gog
y Magog (La 

bestia 
destruye a las 
naciones del 

norte y 
Egipto)

Batalla de 
Armagedón

Gran 
Batalla 
Final

Al final de la 
tribulación

Al final de la 
gran 

tribulación

Al final del 
milenio
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 ¡Nótese que la bestia y el 
falso profeta todavía 
sufren en el infierno mil 
años después de su 
captura! 

 No hay salida del infierno 
una vez que se llega allá. 

 Es un lugar de tormento 
eterno.
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 ¡B. El juicio final (vv. 11–15).

 Juan ve ahora un trono de 
juicio. Es grande, porque 
todos los pecados de la 
historia estarán ante él. 

 Es blanco, porque 
representa la santidad 
inmutable de Dios; Él no 
hace acepción de personas. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 El cielo y la tierra huyen; 
el pecador perdido no 
tiene donde esconderse. 

 El Juez que está en el 
trono es Jesucristo (Juan 
5.22, 23). 

 Hoy Él es el Salvador del 
mundo; en aquel día será 
el Juez justo.
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Hay una resurrección. La 
muerta entrega los 
cuerpos de los 
pecadores perdidos; el 
Hades (no «infierno» 
como en el versículo 13) 
entrega la almas. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Este breve momento en 
el cual el cuerpo y el 
alma del pecador 
perdido se unen ante el 
trono del juicio de Cristo 
es el único alivio del 
castigo que estos 
pecadores conocerán 
antes de ser arrojados al 
infierno. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Todos los pecadores 
perdidos estarán allí: 
grandes y pequeños, 
ricos y pobres; no habrá 
escape (Hebreos 9.27).
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III. Después del Milenio (20.7–15)
 ¿Qué libros intervienen en 

este juicio final? 

 La Biblia estará allí, según 
Juan 12.48. 

 La misma Palabra que los 
pecadores oyen y rechazan 
hoy les juzgará en el día 
final. 

 Está el libro de la vida, que 
contiene los nombres de 
los santos. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)
 Si el nombre de una 

persona no se halla en el 
libro de la vida, arrojan a 
esa persona al infierno (v. 
15). 

 También está presente el 
libro que contiene las obras 
de las personas. 

 Dios es un Juez recto; 
conserva un registro de las 
obras y castigará a cada 
una con justicia. 
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III. Después del Milenio (20.7–15)
 Es cierto que los que 

conocieron la verdad y 
deliberadamente la 
desobedecieron serán 
castigados con mayor 
severidad que los que no 
conocieron la verdad. 

 El infierno tiene grados de 
castigo, de la misma 
manera que el cielo los 
tiene de recompensas 
(Mateo 11.20–24). 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 El infierno tiene grados 
de castigo, de la misma 
manera que el cielo los 
tiene de recompensas 
(Mateo 11.20–24). 

 Las buenas obras no 
salvan a los pecadores, 
pero Dios juzgará sus 
obras y los castigará 
justamente en el 
infierno.
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 No habrá oportunidad 
para que los pecadores 
discutan su caso. 

 Cuando los libros se 
abran y se revelen los 
hechos, quedarán sin 
habla ante Cristo 
(Romanos 3.19). 
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Dios no pesará al bueno 
contra el malo; 
sentenciará a 
condenación a todo 
pecador perdido. 

 Los que participaron de 
la segunda resurrección 
deberán enfrentar la 
segunda muerte: el 
infierno eterno.
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III. Después del Milenio (20.7–15)

 Se han juzgado a 
Satanás y al pecado; se 
ha sofocado la rebelión 
humana; ahora Dios 
puede traer los nuevos 
cielos y la nueva tierra: 
eterna bendición para 
el pueblo de Dios.
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Próximo Tema:  Cielos Nuevos y Tierra Nueva
(Apocalipsis 21)
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http://iglesiabiblicabautista.org/
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